
Lluís Salinas SJ
Lluís Salvador Salinas Roca nació en Lérida en 1984. Estudió en el 
colegio de los maristas de su ciudad y colaboró con el Esplai de la 

Parroquia de San Ignacio de Loyola, donde conocería a la 

Compañía de Jesús y comenzaría a sentir su vocación de la mano 

de Marc Vilarassau SJ, un jesuita carismático que murió a los 45 

años de un cáncer. 
 

Después de haber realizado sus estudios de Ciencias Ambientales 
en Barcelona entró en el noviciado de San Sebastián en el año 

2010. Posteriormente estudió Filosofía en Salamanca y realizó su 

magisterio en Valladolid, alternando la tarea docente en el Colegio 

San José con la pastoral universitaria en el Centro Loyola. 

 

Actualmente estudia Teología, tratando de conectar el discurso 

sobre Dios con su sensibilidad hacia la naturaleza y la ecología. 

Días antes de su ordenación diaconal Lluís la ve como “un primer 
paso de un proceso más largo donde está la ordenación 

sacerdotal y el primer destino” y también como un “poder servir a 

los demás, diácono significa eso, servir a los demás y después 
también el poderles acompañar.”  

Pedro Rodríguez-Ponga Gutiérrez-Bolívar nació en Madrid en el 
año 1986. Desde niño conoció a la Compañía de Jesús al ser 

alumno del Colegio Nuestra Señora del Recuerdo y feligrés de la 

Parroquia de Maldonado. Posteriormente estudió Derecho en 

ICADE y fue miembro de la Comunidad Universitaria Francisco 

Javier. Terminados sus estudios, ingresó en el noviciado de San 

Sebastián en el año 2009, para realizar posteriormente sus 
estudios de Filosofía y Derechos Humanos en Londres. Su 

magisterio le llevó al ámbito universitario en la Universidad Loyola 

Andalucía de Sevilla. Allí realizó labores de pastoral, además de las 
docentes y de investigación intentando comprender el mundo y 

el papel de Dios y la Iglesia en él. En la actualidad estudia Teología 

en la Universidad Pontificia Comillas. 
Este paso de la ordenación Pedro lo ve “Por una parte, la 

culminación de una larga formación. Por otra, el inicio de una 

nueva forma de servir a la Iglesia desde el ministerio ordenado. Lo 

doy porque, a pesar de mis fallos y pecados, el Señor ha ido 

confirmando esta vocación en mí y sigue alentando mi deseo de 

servir al Pueblo de Dios”.  
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Angel Benítez-Donoso SJ
Ángel Benítez-Donoso Tarascón nació en Madrid en 1985. Fue 

alumno del Colegio Nuestra Señora del Recuerdo y después 
estudió Farmacia en la Universidad Complutense. Durante su 

etapa universitaria fue miembro de la Comunidad Francisco Javier 
y posteriormente estuvo en los inicios de la Comunidad Arrupe de 

Jóvenes Adultos (actualmente convertida en CVX). 

Después de colaborar en la organización de MAG+S 2011 entró en 

el noviciado de San Sebastián. Posteriormente realizó sus estudios 
de Filosofía en Salamanca. Fruto de su inquietud por el diálogo 

interreligioso y las relaciones con el Islam, su magisterio tuvo lugar 
en el Líbano, donde, entre otras muchas cosas, dirigió una escuela 

del JRS. Actualmente estudia Teología en la Universidad Pontificia 

Comillas. 
Angel ve su ordenación como “una confirmación, en primer lugar 
del Señor que me confirma que éste es el modo en que quiere 

que yo le siga, éste el sueño que Él tiene para mí” y así mismo vive 

la ordenación como una “confirmación personal, como un sí que 

doy a la Iglesia, al mundo, al Señor que le respondo: ‘Esta es la 

Iglesia en la que quiero servir como sacerdote, esta es la Iglesia, 

este es el mundo al que soy enviado.”  

 

Soy Michael Debono, un jesuita maltés de la provincia Euro- 

Mediterránea, que comprende Albania, Italia, Malta y Rumanía. 

Tengo 30 años y entré en la Compañía en el 2010, después de acabar 
la doble carrera de Matemáticas y Física en la Universidad de Malta. 

Conocí a los jesuitas cuando estaba en el colegio St. Aloysius (San 

Luis) en Malta. Uno en particular tenía un gran amor a la Biblia y un 

gran deseo de compartir la Buena Noticia de que Dios quiere entrar 
en relación con nosotros para salvarnos. Este mensaje me atrajo 

mucho y me animó a hacer algún retiro y a buscar 
acompañamiento.En la universidad conocí mejor a los jesuitas 

mientras colaboraba con ellos en la Capellanía universitaria. Poco a 

poco, y con los años, me sentí siempre más a gusto con la idea de ser 
un jesuita yo también, hasta que un día pedí entrar en el noviciado. 

Después de 2 años de noviciado en Genoa, estudié dos años de 

filosofía y luego hice mis 2 años de trabajo apostólico en el colegio 

donde era alumno. Ahora estoy acabando mis 3 años de primeros 
estudios teológicos en la Universidad Pontificia Comillas en Madrid. 

Estoy muy agradecido por estos 3 años en España que están siendo 

muy formativos no solo en el aspecto intelectual sino también en la 

dimensión de la vida comunitaria jesuítica, en la dimensión espiritual 
y en las experiencias apostólicas que vivo. Agradezco mucho a Dios y 

a la Iglesia por el don de la ordenación diaconal que yo y otros 9 

compañeros recibiremos brevemente y pido que Él nos pueda 

acompañar en la tarea de servir a su Pueblo. 
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Giuseppe Amalfa SJ
Soy Giuseppe Amalfa originario del sur de Italia, cumplo en unas 
semanas 38 años. He vivido mis primeros 30 años entre Messina y 

Reggio Calabria, en un pueblo pequeño, rodeado de una vida 

sencilla y sana. He podido aprender la vida del campo por medio 

de mis padres, disfrutar del cambio de las temporadas, saborear 
frutos que cogía de los árboles. De la comunidad del pueblo he 

recibo también la vida de fe, he frecuentado desde muy pequeño 

la parroquia comprometiéndome desde la adolescencia con la 

catequesis y el coro, pero ha sido mi familia mi primer evangelio, 

he aprendido de mis padres a cuidar de los demás, a salir de mi 
mismo. En el 2002 empiezo los estudios de arquitectura en 

Reggio Calabria, la pasión por el diseño era algo que me 

acompañaba desde pequeño. Son estos años en los cuales 
comienzo a buscar respuestas a preguntas más existenciales, a 

tener una primitiva vida de oración que con el tiempo será un 

lugar privilegiado de diálogo con el Señor que irá plasmando mi 
deseo de vida religiosa. 
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El contacto con la Compañía de Jesús tiene lugar en los escritorios de la facultad de arquitectura. A 

comienzo de un curso de diseño un profesor empieza a hablar de la oración como marco donde 

colocaba su pedagogía entre el murmullo y el asombro de la entera clase. La oración de la que  

hablaba era el método ignaciano de los ejercicios. Era el 2006 y esta ha sido la primera semilla 

ignaciana echada en mi vida, en un campo que el Señor ya había empezado a trabajar. Pasarán 

todavía unos años de discernimiento, miedos, y un precioso camino de acompañamiento espiritual 
antes de entrar en el noviciado. Durante este tiempo el Señor me ensañará a sentirme amado, para 

buscar desde ahí mi manera de amar y estar en el mundo. 

Entro en el noviciado de Génova en el octubre del 2010, con mucha sorpresa y sufrimiento de mi 
familia. No tenía un gran conocimiento de la Compañía, ha sido un poco un tirarse confiado a la 

piscina y descubrir, días tras días, el gran regalo que tenía en mis manos. Estos dos años de noviciado 

han sido densos de experiencias, de amistades y de etapas que la Compañía con sabiduría me ha 

hecho vivir, como el mes de ejercicios espirituales, el camino en pobreza, el mes de servicio en hospital. 
Una escuela a la vida religiosa que te acompaña toda la vida. 

Después del noviciado empiezo los estudios filosóficos en Padua para concluirlos en Roma. Vivo en 

Bolonia el tiempo del magisterio, trabajando en la pastoral universitaria y de los ejercicios espirituales. 
En el tiempo del magisterio ha sido fundamental la colaboración con compañeros jesuitas y laicos que 

comparten nuestra misión en Bolonia. En este tiempo empiezo a acompañar gente espiritualmente, 

con la gratitud de descubrir el trabajo de Dios en los demás. 
En el 2016 vengo enviado a Madrid para los estudios de teología. He vivido este tiempo con mucha 

consolación: es un gran regalo pararse para profundizar el conocimiento de Dios y hacerlo con 

compañeros de camino de países distintos que aportan diversidad y riqueza. En estos años he entrado 

en contacto con la realidad de unas personas sin hogar que viven en Madrid y con una comunidad de 

CVX; son contextos distintos donde soy llamado a vivir mi vocación desde la escucha.  De corazón 

quiero agradecer el Señor por este tiempo vivido en España, por lo recibido de esta provincia y sus 
formadores. 
 

 



Soy James Peter Balmuchu. Vengo de Jharkhand, un estado 

indígena situado en noroeste de la India. Nací el 31 de agosto de 

1985 en un pueblo llamado Mariatoli. Mi infancia fue 

cuidada, en una familia piadosa. Después de mi escuela primaria 

hice todos mis estudios en las instituciones jesuitas. Entré en la 

Compañía de Jesús en la provincia de Ranchi el 21 de junio de 

2005. Hice mi noviciado y juniorado en mi propia provincia y 

luego hice mis estudios universitarios y mi filosofía en dos distintos 
estados de la India. Hice dos años de magisterio en un colegio 

jesuita  enseñando en el colegio y  cuidando a los niños 
delinternado. Después la provincia me envió a España para 

estudiar la teología. 

 

Para mí, la llamada al sacerdocio es un regalo de Dios y también 

una responsabilidad. Lo considero como un regalo porque me 

abre una plataforma amplia en la que puedo practicar la virtud 

del servicio y puedo ser un mejor instrumento de la voluntad de 

Dios. Y es una responsabilidad porque se supone que debo 

transmitir sus enseñanzas y sus mensajes a su pueblo. 

 

Mi visión en la Compañía de Jesús es trabajar con los jóvenes. El 
Papa Francisco en su discurso reciente dijo a los jóvenes en 

Panamá: `` Queridos jóvenes, vosotros no sois el futuro sino el 
ahora de Dios ''. A mí me gusta llevar ese mensaje a los jóvenes. 
Asumo  este mensaje en relación  con la necesidad del tiempo 

actual. Fijando la situación de los jóvenes ahora en mi Provincia, 

me gustaría dedicar mi servicio a las personas oprimidas y 

especialmente a los jóvenes, ayudándoles a encontrar los sentidos 
y significados de ser cristianos en el mundo actual. 

India
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Llego a la vigilia de la ordenación con una paz inquieta. Me ayuda el sentirme acompañando por 
compañeros de camino, compartir con ellos fragilidades, alegría y especialmente una misión común. El 
Señor tendrá que seguir trabajando en esta tierra que soy yo, le pido de donarme siempre de la humildad 

la tierra y los vértigos del cielo, para mirar a los demás desde su mirada.      

 

 



Como un niño pequeño, admiraba mucho los trabajos realizados por los jesuitas en mi parroquia 

(aunque en ese momento no sabía que se llamaban jesuitas). Siempre tuve ganas de ser como ellos. 
Quería seguir sus pasos. En ese momento, todos los jesuitas que trabajaban en mi parroquia eran 

mis modelos para seguir. Como mi casa estaba justo al lado de la parroquia, era mi segunda casa. 

Solía pasar mucho tiempo hablando con los sacerdotes. Con deseo de ser como ellos entré al 
noviciado de la Compañía de Jesús el 19 de junio de 2005. Este fue el comienzo de mi vida religiosa 

como jesuita. Pronuncié mis primeros votos el 21 de junio de 2007. Desde aquí nunca miré hacia 

atrás en mi vida, siempre seguí adelante. Como jesuita en la formación, tuve la oportunidad de estar 
en diferentes lugares para completar mi formación en la Compañía de Jesús. Pertenezco a la 

provincia de Ranchi (India), pero en realidad, he estado en mi provincia solo durante mi noviciado 

en mis 13 años en la Compañía. Siempre he apreciado mi vida como jesuita en diferentes partes del 
mundo con diferentes tipos de personas. 
 

 

La vocación que he recibido es un regalo de Dios, plantado y regado por mis padres. Cuando vuelvo 

a la raíz de mi vocación, puedo ver claramente la mano de mis padres para nutrir mi vocación. La 

familia siempre dio un ambiente de oración. La semilla de la oración fue sembrada por la familia. 

Creo que Dios estuvo activo en mí a través de la familia. Me siento agradecido a la familia por lo que 

soy hoy. 

 

 

 

Era la primera vez que iba a empezar el ministerio activo, aunque también formaba parte de la 

formación. Era diferente, estar solo con casi 80 niños en el internado. Este período me enseñó a 

adaptarme a la situación. Uno de los jesuitas de mi provincia solía decir: "Si quieres disfrutar de la 

vida en la Compañía, debes amar tres cosas: la gente, el lugar y el trabajo que se te ha dado la 

Compañía". Esta motivación me ayudó a apreciar mi magisterio al máximo. 

En 2015, llegué a España para mi última etapa de formación. Fue duro porque aterricé aquí sin saber 
el idioma en el que tenía que hacer mis estudios teológicos. Después de pasar un año en el curso de 

idiomas en Salamanca, comencé la Teología en Comillas, Madrid, en 2016. Ahora estoy a punto de 

terminar mi primer ciclo. Quedan pocos días para mi ordenación diaconal. No me encuentro digno, 

pero siempre confío en la misericordia y el perdón de Dios. Lo bueno que comenzó en mí será 

llevado a la finalización por Dios mismo. 

 

India
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La semilla de la vocación fue sembrada en la familia

Magisterio en una misión de la provincia en la India



Soy Benjamín NSENGIYUMVA sj, nacido el 26 de julio 1983, en 

MIBIRIZI, Suroeste de Ruanda. Último de una familia cristiana de 7 

hijos, tuve la suerte de estudiar en el Seminario Menor de mi 
diócesis, donde aprendí a amar a Jesucristo y su Iglesia, y donde 

en particular descubrí a los Jesuitas. 
La personalidad de Francisco Xavier como misionero incansable, 

me llamó la atención muy temprano. Pero el deseo de ser jesuita 

vendría al finalizar mis estudios, cuando tenía que responder al 
obispo sobre mi vocación. Un año después, entré en la Compañía 

de Jesús. 
El deseo de ser sacerdote ha ido evolucionando. Pero, me atraía 

desde el principio, la idea de servir al pueblo de Dios como 

sacerdote. Después del Noviciado en Ruanda, estudié la filosofía 

en Zimbabwe. Después, hice un año de Magisterio en Saint 
Ignatius High School en Ruanda. Después estudié dos años en la 

India, luego trabajé un año más en el Colegio, un año en el Centro 

Social URUMURI (en Ruanda), y últimamente fui enviado 

para estudiar la Teología en Comillas, Madrid. En estos 3 años he 

ido descubriendo más a Jesucristo y aprendiendo servir a Dios 
como jesuita. Me siento muy agradecido.  
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Lo más importante ya lo sabéis: soy católico, jesuita, y seré ordenado 

diácono en breve. Pero hay mucho más que contar: nací en Lisboa, y 

ahí viví hasta entrar en la Compañía; me encantan los libros; y nada 

me hace más feliz que una buena conversación. 

Fue bautizado en el día de Santo António de Lisboa y dejé de creer 
en Dios durante la adolescencia. Estudié Derecho, donde me dediqué 

casi exclusivamente a la vida bohemia y a la política. Y fue justamente 

por mi compromiso con la política, mi estilo de vida excesivo, y el 
gusto por la lectura, que descubrí a Benedicto XVI. Es él quien me 

presenta a Dios a través de una idea sencilla: los grandes cambios 
 que el mundo necesita no vendrán a través de grandes planes; 
llegarán por las manos de santos de carne y hueso. Y un santo no es 
más que un pecador que no se aparta del seguimiento de Jesús, 
buscando cada vez más a su Dios. 
Es así como se me abre la puerta de la fe: al principio, con muchas 
reservas; después que conocí los jesuitas, apasionadamente. Todo 

porque fue en la Compañía que encontré lo que estaba buscando: 

una propuesta espiritual profunda e intelectualmente poderosa. Fue 

en la Compañía donde verdaderamente aprendí lo que era amar 
hasta el extremo, la belleza del pensamiento, cómo vivir atento a los 
demás y principalmente, la alegría de la amistad en la misión. 

Rezad por mí; yo estoy rezando por todos vosotros. 

Portugal 

1982

Nelson Faria Breve SJ 



Órdenes de diácono 9 febrero 2019

Portugal 

1982

l1987

Portugal

João Sarmento SJ 

 

Nací en el otoño de 1987 en Oporto (Portugal). Crecí en una 

familia grande, con ocho hermanos y muchos primos. Vivíamos 
todos en la misma calle, junto a la casa de nuestra abuela, en la 

cual nos reuníamos todos los domingos. 
 

Después de pasar por distintos colegios y centros académicos, 
acabé en una escuela artística, donde hice unos primeros cursos 
que me llevaron a estudiar la carrera de Bellas Artes en Oporto. 

Durante esos años, entre esculturas y muchos dibujos, estuve 

comprometido en una parroquia de los dehonianos, en los 
centros de formación del Opus Dei y en un proyecto social de los 
centros universitarios de los jesuitas. En todas estas "redes" fui 
descubriendo la espiritualidad de los Ejercicios Espirituales de 

San Ignacio de Loyola y la importancia de estar disponible para 

amar y servir en las realidades más desafiantes. 
 

Tras ser acompañado en un discernimiento de cinco o seis 
meses, entré en septiembre de 2008 en el Noviciado del 
Santísimo Nombre de Jesús (Coímbra). Así, por esa puerta, accedí 
a la larga formación del jesuita, con todas sus etapas, lugares y 

personas. 
 

Ahora, después de dos años de noviciado, tres de estudios de 

Filosofía en Braga, tres de Magisterio en Oporto y otros tres de 

estudios teológicos entre Roma y Madrid, llegó el momento en el 
que la Iglesia y la Compañía de Jesús decidieron ordenarme 

diácono con vistas al sacerdocio. Para que de este modo pueda 

seguir mi formación hacia el sacerdocio en la Compañía, 

sirviendo a los demás en esta vocación que he recibido de Dios. 
 


